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Obifpo de Guadix y Baza. 

C O N L I C E N C I A . 
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E n Madrid, en la ímpienta oe Franciíco 
Xavier Garcia , año 1770. 





' A D V E R T E N C I A . 

^ Efta Oración Fiinc-* 
brc^ que en el ano de 1754 
dlxo en fu Santa Igleíia de Al­
mería el Iluftnfimo Señor 
Don Francifco Alexandro de 
Bocancgra y Xivaja^ hoy 
Obifpo de Guadix, y enton­
ces Arcediano de aquella Ca-
thcdral, con motivo de las 
Honras que á la digna me-, 
moria de la Señora Doña 
María Ana de Auftria^ Rcyna 
Viuda de Portugal, confa-
gró fu Iluílre Ayuntamiento, 
fue dedicada por el mifmo a 

los 



los Reales pies cte fu Augufta 
Hi ja la Señora Doña María 
Barbara ^ á la fazon lleyna 
de Eípaña > por quien mas de 
dos veces fue leída con tanta 
copia de lágrimas > como de 
elogios al Autor ; cuya bue­
na fuerte divulgada ^ produ­
j o en la curioíidad de los 
Doctos tan vivo deíco de ver 
el P a n e g y r i c o q u e á bre­
ves dias fe apuraron los 
c x e m p l a r c s í i n que haftade 
preíente haya ceíado la an-
íia de bufcarlos ^ y pedirlos 
de di ver fas partes del Rey-
no. Eíla es la caufa que me 

muc-



ynueve á cfcduar fii rclm-
prcfion ; y no menos el zelo 
déla utilidad publica^ é inf-
truccion de aquellos que íe 
deílinan al minifterio de la 
Palabra y los quales hallarán 
en cfta Oración un perfedro 
modelo de Eloquencia íá-
srada. 





Omnis Gloria ejus fli<e Re­
gís ah intus. Toda la Glo­
ria de la hija del Rey eftá 
por la parte de adentro. 
Píalmo 44., 

U E díílintamcnte juz­
ga Dios de los Prin­

cipes y que noíbtros 
folemos juzgar ! Noíbtros 
regularmente alucinados con 
los refplandores de la Coro­
na y arraftrados por el tor­
rente de una Corte liíbnjcra, 
atenta folo-á complacerles^^ 
xamos nuestra admiración en 

A 2 c! 



el aparato exterior que los 
circunda y no en la virtud 
interior que los califica : y 
ya lea que el reípeto nos im-
i^e ci íbndar fus corazo­

nes y ya que nucílros ojos 
ílenipre febles, íean incapa-

s de penetrarlos 3 forma-
toda la idea de fu gloria 

i brc eftas grandezas aparen-
te§ :) dexandonos el principal 

YO que eftá en la poíc-
i de las virtudes. 
Pero Dios que los ha 
ado con eípecial efme-

y que no los ha puefto 
la exDC&acion del mundo, 

íi-



fino para que ícan en la tier­
ra unas vivas imágenes de fu 
Divinidad , quiere que en 
las grandezas mas fólidas íc 
reconozcan mas claramente 
los rafgos de fu femejanza, 
y que fu gloria, para que fe 
conforme á la fuya , tenga 
fu origen en la profefion ele 
la virtud. Por efo el Eípititu 
Santo hablando en la Efcri-» 
tura de una hija de un Rey, 
no introduce en fu elogio ni 
la brillantez de fus riquezas, 
ni las preeminencias defu fan~ 
gre , ni las qualidades de fu 
perfona ni los refplandores 
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de fu hermofura; fino mi­
rándola y rcgiílrandola uni^ 
camcnte por de dentro y co­
loca toda la gloria en lo in­
terior de fu corazón. Omnis 
gloria ejus Jilí<e Regis ab in~ 
tus* 

Y a viíla de cfto y ama­
dos oyentes, <qual deberá ícr 
oy mi condu¿ta en cfte Tea* 
tro? iQué cíperais de mi^car-
gado del tan gloriofo , como 
difícil minifterio de tributar 
las debidas alabanzas r no á 
la hija de un Rey , fino de un 
Grande , ó por mejor decir 
Máximo Emperador? ¿Me fe-

ra 
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ra permitido el bufear fue­
ra de ella los títulos de fu glo­
ria ? \ Os hablaré de aquella 
fangre iluílre^ quede Héroe 
en Héroe ^ de Monarca en 
Monarca ha corrido fiemprc 
pura hafta incorporarte en 
fus venas ? ¿ Juntaré fobre fu 
tumba aquellos gloriofos 
laureles > que en diferentes 
ocafioncs han recogido fus 
antepafados y para formarle 
una Corona de todos ellos? 
;Os reprefentaré la altura de 
los Tronos, enmedio de los 
qualcs fe meció fu cuna? ¿Te-
xcré uncachalogodelosEm-
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s 
peradorcs 3 de los Reyes ^ de 
los Eledtores y otros Princir 
pes que ha dado a la Euro­
pa fu Auguña Cafa 9 y que 
han llenado el mundo del rui-
dofo eftrépito de fu grande­
za? No por cierto ^ Señores, 
La mifma intereíada me def-
aprobaría efta conduárajpor-
que por fu grande humildad 
( á que oy fe junta el ma­
yor defengaño y conoci­
miento de las cofas) íe defa-
gradaría mucho de veríe rc-
veftida dcfpues de fu muerte 
de aquellas heredadas gran-
dezas^ de que durante fu vi­

da 



9 
da fe adornó^ folo pata fer 
el cxemplar y el dechado de 
loi Soberanos. 

Como no conocía otra 
gloria verdadera > que el re­
nunciar á toda gloria j elle 
fue todo fu empeño deídc 
que rayó en fu alma la pri­
mera luz : y aíi olvidandofe 
de que havia nacido para 
mandar y preíidir á los hom­
bres , pufo toda fu ventura 
en obedecer y fervir á Dios; 
prefiriendo la foledad al bu­
llicio y el retiro al Trono y la 
moderación al faufto , la hu­
millación á la autoridad; pa­

ra 
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ra que robandofe al íiglo por 
cncerrarfe en sí miíma , fe 
ocúltale lo Princefa en un ex­
terior de Religiofa ^ y enten-
dicíc el mundo que fi ella 
apreciaba la Corona á que 
íe veía exaltada ̂  era para (co­
mo los Ancianos del Apoca-
lypfi) ponerla á los pies del 
Cordero, procurando única­
mente el Rey no deDios^ que 
es donde poniafu gloria. 

Creo que havreis enten­
dido ya de quien hablo: por­
que todas las íenas que doy 
reprefentan muy al vivo á la 
muy alta , muy noble,, muy 

exem-
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cxcmplar 9 muy rcligioía 
Princefa la Señora Doña Ma­
ría Ana Jofepha de Auftria 
Rcyna de Portugal* Eftc es 
el fugeto de mi elogio ̂  y á 
quien hoy fe dedica cfte apa­
rato fúnebre , en que defdc 
luego fe advierte una fideli­
dad fin afedtacion ^ una libe­
ralidad fin vanidad , un amor 
fin artificio y un primor fin 
defeéto; uniendoíc para fu 
ornato eílos dos Iluftrifimos 
Cabildos , como que faben 
que la gran Rcyna á quien 
obfequian no fe agrada de 
la emulación ^ fino de la 

unión: 



t i 
unión : no de la competen­
cia y fino de la armonía : no 
de la pompa , fino de la con* 
fonancia : no de la grandeza 
de los obícquios ^ fino de la 
concordia de los afeótos: ha-
viendo fido fu caraéírer pro-
prio mientras fufrió eíla vi­
da mortal, el defeftimar y 
dcfdeñar las humanas gran­
dezas , y poner toda fu glo­
ria en rcynar dentro de sí 
miíma; cftableciendo en fu 
corazón el Rcyno de la cari­
dad , que confifte cfcncial-
mente en el amor de Dios y 
en el del próximo. Eftas fon 

las 



^3 
las dos Provincias que for­
man eílc Iluftrc Rcyno^ y 
cílas fon también las dos par­
tes que han de dividir hoy 
mi dcíignio : porque el mo­
do de elogiar yo oy á cña 
Señora no ha de fer el mo­
veros por mis difeuríbs ^fina 
inftruiros por fus cxemplos: 
no el exortaros á que lloréis 
una Rey na ^ fino induciros 
áque imitéis una Santa* 

Gracias á mi Señor Jcfu 
Chrifto y que me ha librado 
de los temores que en femó 
jantes dias fuclen padecer los 
Mlníftros del Evangelio j y 

que 
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que me ha dado por aíimto 
unaPrinccfa > no de aquellas 
que ha viendo feguido íiem-
prc unas vias mundanas ^ no 
hay en ellas otra cofa que ce­
lebrar que el fin de fu vida, 
porque todo íii Chriñianif 
mo fe reduce á unos po­
cos aótos de religión he­
chos en el difeurfode fu ulti­
ma enfermedad ^ y aíi es co­
fa muy difícil no mezclar en 
fu elogio la lifonja y que no 
fe ufurpe del Altar fagrado 
algún grano de incienío pa­
ra quemarlo al Idolo ; fino 
una Reyna á quien dcfde íus 

pri~ 
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primeros pafos llenó el Scñot 
de fus bendiciones ^ y cuya 
vida haíla fu ultima edad ja­
mas padeció ni relaxacion^ ni 
tibieza : porque fu vida fue 
ficmpre una continua prepa­
ración para bien morir ^ y 
una incefante exortacioa á 
bien vivir* Qualquiera cir-
cunftancia de (m acciones 
que yo toque , todo es edifi­
cación , todo fantidad j todo 
piedad: y aíi Máximas de 
mundo , Politicas de Cor­
tê  Razones de eftado> fabed 
que no tenéis parte aquij por­
que es oyia mayor exce­

len-



lencia de mi objeto ct en-
cerraríc en una gloria toda 
interior en una gloria toda 
d iv inaen una gloria que 
es proprio efeólo de la gracia, 
De efla neccíito para profe-
guir. Pidámosla t odosy íca 
por la interccíion de la que 
es Reyna de las Reynas/alu-
dándola^ y diclendola con el 
Ángel: A V E MARIA, , 

PRI-
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PRIMERA PARTE. 

SEÑORES. 

por donde empezaré yo 
á tirar las lineas para 

formar el retrato proprio de 
efta Hija del Rey ^ <Dc qué co­
lores me havré de íervir pa* 
ra dibujar una gloria toda 
ó en la mayor parte interior! 
<Qué pincel havrá, por dicf-
tro y delicado que fea > que 
pueda formar la imagen de 
una vida todainvifible, y cu­
yas principales acciones íc 
robaron íiempre al cuidado 

B de 



i8 
de fus mas Inmediatos Do­
mésticos. 

Si huviera de fundarfe eftc 
Panegyrico fobre la gloria ex­
terior de efta Señora , feria fu 
principio muy facil^ aunque 
muy dificultofo fu fin. Por­
que pudiera exprefar y que la 
Reyna Doña María Ana de 
Austria fue hija del grande 
Emperador Leopoldo y de la 
Emperatriz Eleonora Magda­
lena de Neoburg^Princeía Pa­
latina del Rhhv cuyos claros 
linages han fido fiempre tan 
fecundos de Coronas y Ce­
tros , que apenas hay Trono 

ea 
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en la Europa que no cfté ef-
maltado con fu egregia íaa-
gre. Pudiera decir que á fu 
regia eftirpe han corrido íiem-
precomo un torrente todos 
los Imperios, y que ha llega­
do á tanto fu Soberanía, que 
ya le fon de peíada carga 
aun los mifmos blafones de 
que goza. Pudiera decir que 
fobre efta heredada grande-
za aglomeró Dios tales gra­
cias en fu alma y que defie 
niña fue el hechizo de todo fu 
Pueblo, y tan defeado fu 
roftro de las hijas de T y r o pa­
ra mirarlo y admirarlo , co-

B z mo 



ao 
mo ele los Príncipes y Pode-
rofos para gozarlo y pofeer-
lo. Pudiera decir que por ci­
tas gracias íinguiares de que 
la Namraicza la dotó,, fue 
cleíeada^aníiada y pretendida 
por el muy grande y nunca 
baftantemente celebradoRey 
el Señor Don Juan Quinto 
de Portugal y uno de los ma­
yores Monarcas que ha co­
nocido el mundo , y á quien 
por fus iluítres y memorables 
hazañas colocará fiempre la 
pofteridad entre fus mas flU 
niofcs Héroes. Pudiera de­
cir que efectuados eílos tra­

ta-
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tcidoSj y cumplidos cílos vo­
tos ^ íc defpoíó en fin con cfta 
Prioccfa por poderes en nom­
bre de dicho Rey Don Joan^ 
fu glorioíb hermano e! Señor 
Emperador Joícph en ei Con­
vento dcRclíeioías de Neo-

cfta circunílancia y fino muy 
expedable y digna de la ma­
yor confideracion ; pues ha-
viendo de fer cfta Princefa un 
modelo y un dechado de 
virtud , convino que al def-
pofarfp tuvieffc aquel enfa-
yo de Rcligiofa y para que fir-. 
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ricíTc de fundamento á fu 
preciofa vida. Pudiera decir 
que faliendo de Viena para 
Portugal el dia nueve de Ju­
lio de fetecientos y ocho (que 
fue el de fu dichofo cafamien-
to) y aportando á Lisboa en 
el veinte y feis del mifmo ,ha-
Uó aquella Corte tan llena 
de gozo por fu venida^ como 
la otra quedaba trifte y me­
lancólica por fu retirada^ 
oyendo fin cefar ^ defde que 
pufo fus Reales pies fobre 
aquellas playas ^ los vivas^ 
los aplaufos y las aclamacio­
nes de un Pueblo á quien á 

mas 



mas del tempefamcnto natu­
ral que lo inclina á los regoci­
jos , impelía la juila idea que 
fe havia trazado ^ de que 1c 
venian todos los bienes jun­
tos con cfta Señora. Pudiera 
decir en fin que:: ¿pero para 
qué he de hablar lo que fu 
humildad y fu defengaño me 
mandan callar} Volvamos 
pues al texto de mi thema > y 
omitiendo toda efta gloria ex­
terior , que nueílra Reyna 
defeftimó por vana ^ hable -
mos folo de la interior que 
es la que únicamente; apreció 
y tuvo por verdadera; Omnis 
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gloria ejus filu l̂ egis alo im 
tus 

Coníifte cfta gloria inte­
rior ^ fegun los Sagrados In­
terpretes ( a ) , en que impe­
re en nueftro efpiritu la vir­
tud de la caridad. Porque 
íiendo el Reynado mas feliz 
aquel que nos fujeta á una do­
minación de todos modos 
prudente y concertada^ no 
puede darfe Imperio mas di-
choío j que el de un amor 
que rige las potencias y fen-
tidos por las ma$ juilas re­
glas : y cíle es el de la caridad. 

Por 
i a y, Apud Tírinhm fup, hünc PpL 



Por efo cfta virtud de todas 
maneras hermoía caufa tanta 
gloria en el alma : porque n ú 
hay muficamas duke que el 
concierto de las potencias,, y 
el que eften eftas íujetas al 
imperio dé la razon.Ninguna 
acción diíuena} ninguna voz 
defdicc j ningún fentido íe 
dcíentona ^ninguna potencia 
fe defeompafa quando man­
da en nofotros la caridad. To­
do es ajuftado y todo es acor­
de todo dulce quando ella 
reyna^y afsí de todo cftc con­
junto íe forma en el alma una 
confonancia > que es toda la 

ale-. 
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alegría de las potencias y to­
da la gloria de nueftro cora-
zon, 

¡O Augufta Rey na, y 
como fentifte en tí mifma los 
frutos de eftc Reyno dicho-
íbl c Qué otra cofahiciftcdct 
de tus primeros años y que cf-
tableceren tícfte dulce domi­
nio j y fujetar tu voluntad á 
tan íuave Imperio ? % En qué 
puíifte jamas toda tu gloria 
fino en fer una humilde fub-
dita de la caridad, y hacer 
que reynaffe en tí el amor de 
Dios ? Digalo aquella placi­
dez de fcmblantc^ hija legiti­

ma 



ma de una conciencia alegre: 
dígalo aquella compoftura de 
movimientosaquel concier­
to de acciones y aquella mo-
deítia en los veftidos, aquella 
medida en las palabras; y fi­
nalmente aquel todo exte­
rior y que no podia tener otro 
principio que el impulíb de 
la candad ^ que como Reyna 
imperaba en aquellas poten­
cias ^ afsi interiores , como 
exteriores y reglando en ellas 
haíla los mas leves movimien­
tos. Dicho es del gran San 
Franciíco de Sales (¿ ) ̂  que 

nuef-
( ^ ) Sales, FraBica del amor de Dios* 



28 
nueftra alma es un Rey no, 
de quien es Rey el Efpiritu 
Santo y Reyna la earidad. ¿Y 
havrá quien dude de efto, 
oyentes mios , á viña de lo 
que publica la fama de nuef­
tra Anguila Reyna ? 

(Quien vio el admirable 
concierto de fus obras y fu re­
pugnancia al luxo ^ fu recato 
en la vifta y fu amor á la hu­
mildad y fu aborrecimiento á 
la vanidad y fu eftudio en la 
morti6cacion y fu zelo por la 
Religión ^ fu devoción en loa 
Templos y fu fervor en lo^ 
fantos exercicios ¿ podría du­

dar 



dar que los devados movi­
mientos de fu dichofa alma 
eraii proprios partos de la ea-
ridad y y vivas emanaciones 
de unas potencias fecundas y 
fomentadas por el miímo ef-
piritu de amor \ $ Decidme,, 
Domcfticos fuyos , vofotros 
que fuifteis teftigos de fus 
obras , advertifteis jamas en 
ellas la menor tacha > ¿Tuvií-
teis que reparar á vueftra 
Reyna el mas leve defeuidó? 
¿Tuvifteis que notarle alguna 
vez la menor ligereza ? Quan-
do la veíais viíitar los Tem­
plos y aíiftir á las funciones 

Sâ  
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Sagradas, de que fue tan de­
vota , le advettiíleis por ven­
tura alguna diftraccion ó al­
guna libertad de las que fue-
len acontecer aun á las mu-
geres de efa esfera > ^ No la 
veiais en ellas íiemprc exetn-
piar, fiempre arrebatada^ 
íiempre edificativa ? < No la 
veiais en eftas fantas Afam-
blcas reprehendiendo íiem­
pre con un modo religiofo y 
Heno de piedad á aquellas Se­
ñoras que con pretexto de 
devociones particulares van 
á las Iglcíias con fines muy 
torcidos á partir con Dios las 

ado-
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adoracioncs^y a dar crcanda-
los en lugar de cxemplos* Pe­
ro gran Dios! ¿quéfehaviade 
ver enunaRcyna ̂ que en la 
cima de fu cfpiritu tenia la ca­
ridad por Corona^ y en quien 
toda la gloria" de efta vida era 
un amor fin tafa ? Omnis glo­
ria ejus JUiá Regís oh mtifs* 

Siquiera en fus tiernos 
años^ con quien regularmen­
te tienen mas poder las fa­
laces perfuaciones del figlo, 
pudiera efta Princcfa haver-
fe permitido á las alhague-
nas diverfiones de la Corte y y 
dado algún lugar en el animo 

á 
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á los recreos honcftos.Pudie-
ra también haver guftado de 
las liíbnjas y de las galas , de 
los faraos y de los pafeos pu^ 
blicós; y finalmente aeordan-
dofe de la gloria caíi inmenfa 
de fus antepafados y pudiera 
por algún tiempo haveríe de-
xado cegar del rcíplandor de 
fus Coronas ^ imitando á los 
que dexan para defpues los 
exercicios de virtud,, y fe en­
tregan antes á los de vanidad. 
Pero no lo hizo afsi nueftra 
Rcyna.Dcfde luego renunció 
tan de veras al mundo y to* 
das fus pompas ^ que nohu-

vo 
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yo inflante en que no las tu-
vicie á fus pies ^ moftrandofe 
íiemprc Reyna de s í m i C i i ^ 
y Vaíalla de la Caridad. M o ­
derada en el veftido ^ morti­
ficada en la comida, fóbtia 
y templada en la bebida, 
amante d é l a íbledad, eftu-
dioía de la piedad, recatada 
en los ojos, y negada á toda 
diverfion. Aun al fitio de M a -
fra, que es uno de los mas di­
vertidos de el Mundo , y de 
quien puede decirfe juílamen-
te que es c! Balfain , ó el Ver-
falles de Portugal , no pudo 
arraíliarla mas que una vez 

G íli 
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íu Real Efpoío : y digo aí^ 
raílrarla ^ porque fue tal íu 
Repugnancia á aquella fali-
da , que folo la obediencia 
pudo obligarla á ella: y afi 
quando para andar todas las 
Igleíias de la Corte y pa­
ra ir en romería á la del Buen 
Succfo todos los Sábados 
de el año_, fin temer á los ca­
lores y ni á las lluvias y y 
mucho menos á la diftancia 
de una legua que cftá dicho 
Santuario de Lisboa ^ no fe 
le notó jamás ni pereza y ni 
repugnanciaspara ir al dicho 

i i t io | la tuvo tan irrefiftible 
que 
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que no la pudieron venced 
mas que una íbla vez, 

; O Hija del Principe, qué 
hermofos fueron fiempre tus 
pafos I pues fiempre los orde? 
nabas al Divino culto, y nun­
ca los deíviabas de la eftrecha 
fenda de los mandamientos. 
Perfedta imitadora de el Jo­
ven Tobías , fiempre los enca­
minabas al Templo de Dios, 
y nunca al culto facrilego de 
los Becerros de Jeroboan.Co-
mo era tu alma un retiro, 
donde bajaba frequentemen-
te a deíey tarfe el Divino Efpo-
fo, y donde lo regalabas con 

C a las 



las Manzanas nuevas y vie­
jas ̂ tc era muy duro admitir 
otros convites que aunque 
tanhoneftos, te eran eftorbo 
á fu converfacion. Solo á los 
Templos Santos, que fon la 
propia Caf i de efte Efpofo 
Rey y no te era difícil enca­
minar tus pafos; porque en 
ellos no hacias otro exerci-
ció , que continuar los que 
havias comenzado en tu O-
ratorio, y adelantar las ven­
tajas de efte fagrado comer­
cio. 

! Ha mugeres del figlo, 
las que no penfais fino en las 

va-



57 
vanas dívcrfiones, en los pa-
feos, en los bayles ^ en los 
faraos > y fi alguna vez pen-
fais en el Templo, es íblo pa­
ra bufear en el vueftro Ido­
lo 9 aprended de cita Pr in-
cefa ^ y ya que haíla aqui 
os haveis dexado engañar de 
la vanidad y torced defde 
aora el camino, y figuiendo 
fu cxemplo 3 imitad en vusí-
tros pafos fu devoción. A cftc 
fio os prefento oy efte retra­
to de fu vida; pues fi la Iglc-
fia permite cftas Exequias y y 
confíente eílos honores > d i t 
poniendo que fus Miniñros 

C 3 ala-
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alaben delante ¿c los Altares 
las grandes virtudes dé los 
Héroes, folo es porque enef-
to halló un medio congruo 
para mejorar fus hijos , po­
niéndoles delante eílos exem-
píos 9 para que como las 
Ovejas de Jacob, conciban 
una femejante heroyeidad. 
Efte es el fin de la Iglefia en 
honrar aíi á los Principes del 
inundo aun antes de canoni­
zar fus obras. ¡Pero qué pocas 
íbnias veces en que nové fuf-
tradós fus defeos efta gran 
MadrelLIevados los hombres 
de la vanidad de un excelíb 

ori-
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origen, engíxidos con lá 
diftincion y coala grandeza 
que les dexaron fus Antepa-
fados > ponen en ellos ¡os o-
jos y las atenciones no pa­
ra imitar fu mérito con la 
praótica de iguales virtudes,. 
fino para cebar fu vanaglo­
ria con la contemplación de 
fus grandes hazañas. 

No afi por cierto nueftra 
Auguíta Rey na*,pucs aunque 
el Cielo juntó en fu excclfa 
Cafa tantas Coronas como 
eran meneíler para coronar 
fus virtudes, jamás ella fe de* 
xó cegar del engañofo hechi-

C 4 zofJ 



zo de fus teflexos : y afi pot 
defuera Reyna Magnifica^ 
por de dentro humilde Efcla-
va de J<;fu Chrifto, llevaba 
fiempre en fu roftrolaMagef-
tad de tantos jueyes de quien 
traía fu nacimiento, confer-
vando en fu alma la humil­
dad del Hijo de Dios , de 
quien traía toda fu virtud; 
y íi volvía alguna vez los o-
jos a fus Progenitores^ no era 
paca ver en ellos lo que la 
ennobleciaen la tierra , fino 
lo que la proporcionaba pa­
ra el Cielo: no lo que la iluf-
iraba delante de IQS hom­

bres., 



brcs^no lo que la fantíficaba 
delante de Dios. Por cío no 
fe le oyó jamás gloriarfe fino 
de la quaüdad de Chriftiana^ 
y fobre efte titulo de honor 
fundó ficmpre toda fu alegría 
y fu gloria : pudiendo decir 
a imitación de Chrifto^en cu­
ya unión tenia puefta toda 
fu felicidad : M i Reyno no 
es de eñe mundo,porquc to­
da la dicha que apetezco en 
él, es fer yafallade el amor, 
y obedecer en todo tiempo 
á mi Rey na la Candad. 

Afi lo propufo , y aíi lo 
cumplió por todo el que du-

ro 
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ró fu vida , ííguicndo deí^ 
de fu infancia un arreglo y 
tina íérie de acciones tan ad­
mirables y que jamás llegó 
á padecerlo digo una ceníu-
m , pero ni aun una malain* 
terpretacíon en fus obras; 
pues como todas ellas fe diri­
gían por el amor y por el te­
mor de Dios ^ jamás tuvo 
afunto la critica > ni corage 
la maledicencia para notarlas 
ócenfurarlasiT/m^W Domi-
num valde j neo erat >' qui 
hqueretur de ea verbum ma~ 
lum [c]* Alabanza que folo 

da 
( r ) Juditíi cajp, 6, ver, $, 
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da la Efcritura á la Santa Ju-
dith, y que es todavia mu­
cho mayor en eftos tiem­
pos y en que fe ven pocas re­
putaciones inocentes é irre-
preheníiblesV efpecialmcntc 
en las Cortes y donde la ma­
licia nada perdona á la fla­
queza ^ y donde aun la ino­
cencia mifma fe falva difícil­
mente de las fqfpechas y de 
los rumores populares. 

De todo cito fe libró nuef-
tra difunta Reyna: pues def-
de fus primeros años la vie­
ron todos exercitar unas vir-
tudcs^ no tan proprias de una 

- > Prin-



44 
Princesa ^ como de una Rcli-
giofa. Deíde aquel tiempo 
fe acoftumbró á temer á 
á Dios ^ y á amarle ^ y fi-
guió efte empeño con tal te -
fon hafta el fin de íu vidaJ 
que pudo a pilcar íe á sí lo 
que la Efcrítura dicede otra 
Santa Reyna y efto es , que 
no varió fu educación : Et 
nm mutavitEJlher educatio-
nemfuam {d). Jamás fe re­
laxó en fus exercicios ̂  jamás 
fe entibió enfus devociones, 
jamás omitió fus obras fan-
tas^ jamás fe deíentonó en 

ef-
{ d ) ' MJher» cap* 2* 
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cfta muíica de fus potencias, 
faliendo fiempre fus accio­
nes tan acordes con la Ley 
Divina, que nadie podia du­
dar fer efedos de la Gracia^y 
que el Efpirítu fanto era el 
Mufico que paliaba las cuer­
das de efte inftrumento, 

Aíi atraía á fu corazón al 
Divino Efpofo^que enamora­
do de cfta efpiritual coníb-
nanc¡a,traía configo álos Co­
ros Angélicos, no tanto para 
que divirtiefen á nueftra 
Reyna como para que 
ellos fe deleytafen con fu 

L En nada quiero 
ex-
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excederme, oyentes muy 
amados \ porque vengo rcr 
íuelto oy á no ufar del hyr 
perbole en eñe Panegyricoj 
pero á vifta de lo que publi­
ca el mundo de efta gran Se­
ñora ^ no tengo por hyper-
bolc el decir que fu dichofa y 
Regia Alma era toda la deli­
cia de el Ccleftial Efpofo ^ y 
que los aótos de amor que 
frequentemente exalaba fu 
pecho eran otros tantos he­
chizos con que lo atraia á fu 
corazón haciéndole decir, 
como la otra Reyna de Jos 
Cantares: Aparta efos ojos 

de 
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de mf, porque me hacen vo­
lar á t i : Averie oculos tuos a 
me y quia iffi me avolare fe~ 
cerunt {e): Ya no tienes que 
bufearme fuera de tu alma, 
porque he mudado á ella mi 
tronó j y habitación. Ahora 
sí que eftá toda tu gloria por 
dentro y no por fuera: por­
que por tu dulce amor me 
has hecho vivir dentro de ti 
miíma* i O Hija del Rey y 
quanto mcreciñe por tu en 
cendida caridad ! ya te con­
templo por ella dentro del 
gozo de tu Señor ^ aunque 

fo^ 
(0 Cantk. cap, 6 Fen. 4. 
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folo con la probabilidad q ic 
por aora fe permite á nucf-
tro juicio; pero íi una fola 
parte de efta virtud hermofa 
nos da tanta efperanza de tu 
felicidad^ ^ quanto crecerá ef­
ta con la ponderación de la 
fegunda ? Efto es lo que me 
queda que decir y amados 
Oyentes j y pues yá haveis 
oído lo que fuenueftra Rey-
na en el amor de Dios ^ oid 
de aqui adelante lo que llego 
á íer en el del Próximo. 

SE-
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S E G U N D A P A R T E . 

Ero i ó qué mar tan 
infondablc ! i ó qué 

mar tan inmenfo fe preíenta 
a mi difcurfo en cfta fe gua­
da parte de mi elogio i N a 
fe por cierto como empiece 
á íurcarlo mi torpe nave: 
porque no vengo aquiá ha­
cer una hiftoria ^ fino un 
Panegyricoj y afi omitien­
do y por no deteneros , mu­
chas de las grandes virtudes 
que adornaron y hermofea-
ron á cfta gran Princefa^ ele-

D gi-
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gire folo aquellas que mas 
refaltaron en fu regia alma, 
y que mas puedan fervir á 
yueílra edifícacion.Eílas fon, 
hablando propriamente ^ las 
fimbrias de oro > ó remates 
del veñido en que conliñió 
cfcncialmente la gloria inte­
rior de efta Señora y como 
infinua el texto que elegí 
por thema:/^Jimhris duréis. 
Efta es la hermofa variedad 
de que y fegun el mifmo 
texto , eílaba adornado y 
circundado fu efpiritu : G>-
cumamiéla ^uaríetatihus -.por­
que como toda la Ley y los 

Pro> 
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Profetas fe reducen y óeftári 
refumidos en folo el amor 
de Dios y del próximo > era 
precifo que á eñe amor, que 
era el carafter y toda la glo­
ria de fu preciofa alma , fe 
figuiefe como una necefaria 
confequencia la prádtica de 
toda virtud. Por efo dixo el 
gran Gregorio ( f ) , que aíi 
como muchos ramos de un 
árbol fon necefario efecto de 
una fola raiz , afi también 
muchas virtudes fon glorio-
fa producción de una fecun­
da caridad. Quien ama á 

D 2 Dios, 
(-/) Dív. Gregor. HomiLiy,in Evang, 
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Dios^no puede dexar de ha­
cer loque él quiere : quien 
ama al Próximo ^ no puede 
dexar de hacer por el lo que 
debe : y ved aqui refumida á 
cílos dos puntos toda la Mo­
ral Chriftiana ^ y toda la 
práótica Evangélica; efto eŝ  
la Ley y los Profetas. 

Pues cílafagrada máxima 
fue fiempre el único mobil y 
el gubernalle del corazón de 
cfta caritativa Rcyna y por 
cío fue tanfublímeen laexe-
cucion de todas las virtudes 
Chriftianas. Como amaba 
tan de veras á Dios > no po-

m 



día clcxar de amar también á 
fu Próximo; porque i coma 
no amará el retrato quiert 
ama de veras al original? Y i 
como para amar á Dios y, 
al próximo no bafta exercee 
una fola virtud , fue necefa-
rio excrcitarlas todas para 
cumplir con los dos amores*, 
y aíi_, deftinando al amor de 
Dios aquellas que pertenecen 
al culto, deftinó al de el P ró ­
ximo las que firven ó pueden 
fervir á fu provecho. Hila­
mos ya en la orilla del gol­
fo donde yo temia entrar^O-
yentcs mios: i por que quien 

D ^ tem 



tendrá frafes pafá ponderar 
i a magnanimidad de nueftra 
R e y n a , y quien reducirá á 
términos las obras de una ca­
ridad íiempre inexhaurible? 
Finifima^y perpetua amante 
de Dios^tnbutaba á fus Imá­
genes tales obfequios ^ que 
no era mencíler mas indicio 
para conocer lo que ama­
ba al original, que el ver co-
KXÍO fervia al retrato. 

é QH^ Rhetorica havrá 
que pueda cumplidamente 
deferibir fu benignidad con 
los pobres fu compaíion 
por los afligidos j fu piedad 

con 



con las viudas,, fu mifericor-
día con los huérfanos y fu ze-
lo por todos los necefitados^ 
Si alguna de cftas Señoras 
nobles _,que tienen por carác­
ter el defdeny la alpereza^ 
huviera vifto á nueftra Rey-
na Augufta defeender del al­
to Solio de fu Magcftad pa­
ra comunicar eon los humil-
deŝ  que^comodice San Am-
brofio ( g ) > no pueden af-
cender á lo excelfo y ó quan-
ta huviera íido fu confufion 
al ver una reprehcnfion tan 
viva de fu indiílulpable va-

D 4 ni-
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nidadlPucscfccrael aótomas 
frcqucntc en nueftra Rcynaj 
como el mas connatural a 
fu benignidad heroyea que 
era el atributo caraóteriftico 
íuyo. Por efo dixo Séneca^ 
{h) y que confervar en la alt^ 
fortuna un femblante plácido 
y un trato agradable para to­
dos y es proprio de un animo 
foberanamentc excclfo. No 
liuvo hombre, ya fuefe na­
cional y ya eftrangcro, que 
no experimentafe fu benéfi­
co Influxo^ y á quien no abrir 
gafe en fu nccefidad la ama-

ble^ 

{h ) L ib , i. de Clementia, cap. i. 
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ble fombra de fu protec­
ción. 

A cftc fin tenia diílnbuí-
dos los mas de los días de la 
femana para dar audiencia á 
todos, y oir las fáplicas de 
los que para Implorar del Rey 
alguna gracia^ hacían recurío 
á fu beneficencia. Los Mar­
tes dedicaba á las Señoras,pa • 
ra oír las quejas que tenían 
de fus maridos, á quien con 
gran fecreto llamaba > y con 
fus prudentes confejos con­
tenía , portandofe en efto con 
tal deílreza y fagacidad,, que 
jamás refultó el menor ri-r 

gor 



gor contra las qucjofas ^ an­
tes sí un amable trato y to­
tal mudanza: verificandoíc 
que con eftos oficios tan pia-
tloíbs á muchos de cllos^ ó á 
los mas hizo dexar fus vicios 
y mudar de vida. Los Jueves 
deftinaba á las Plebeyas^ pa­
ra que íí por lo humilde de fu 
eftado no havian fido atendi­
das de los Juces fupenoresAó 
inferiores y tuviefen el defa-
hogo de exponer alli fus per-
juiciosdos qüe procuraba re­
mediar la Reyna con indeci* 
ble zelo. Los Viernes daba 
entrada á folas las Pobres y i 

quie-. 



quienes oía ,̂ y recibía con 
una particular afabilidad^ co­
mo que en ellas contempla­
ba por fu defvalimiento y 
defnudéz unas vivas Imáge­
nes de Chnfto deíhudo y def-
valído en la Cruz. Los Do­
mingos por la tarde admitía 
á los Eftrangeros j de cuyos 
memoriales Te encargaba, pa­
ra recomendarlos defpues á 
fu Real Efpofo . de quien por 
cfta mediación lograban un 
defpacho feliz. 

Hilas eran las tareas en que 
de ordinario fe ocupaba efta 
Señora) por lo que en el Rey-

no 
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no de Poftugal la llamaban 
todos Rcyna y Madre á bô  
ca llena. No íc oían por to­
das partes fino voces y acla­
maciones de efta Reyna Mag­
nifica j pero tampoco fe oían 
íino acciones heroyeas de fu 
beneficencia y liberalidad : 
por lo que fe le pudo aplicar 
con jufta razón lo que el Pue­
blo de Betulia cantaba á fu 
confoladora Judith ( i ) : 'Tu 
gloria Hierufalem y tu iMitiú 
Ifrael. Raro o ninguno de 
fus fubditos dexaba de tener 
que contar alguna gracia de 
^ fitó 

( i ) Judith cap* 15. verf. i o. 



fu mano : poique cftas cfta* 
ban fiempre abiertas para ib-
correr , y fus palmas fe cí-
tendian fin limitación á quan-
tos recurrian afu afylo ; O , 
fila vierais enmedio de los * 
Ciudadanos de fu Corte, 
acompañada de los aplau-1 
fos y de los vivas de aquel 
agradecido Pueblo , no reu-
fando jamás defeender de el 
alto monte de fu dignidad, 
para confolar á los que no 
podian elevarfe á fu cumbre! 
1 O / i la vierais con aquellos 
ojos benignos arraftrar de 
una mirada los corazones de 

to-
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todos , dcxando por todas 
partes precioíbs veíllgíos de 
fu inLnitable clemencia/icm-
pre tierna para compadecer-
íc de los infelices 9 íiempre 
eficaz para confolarlos en fus 
necefidades íiempre Rcyna 
por la gcneroíídad de fu al-
jpna j fiempre Madre por la 
bondad de fu corazón. 

Quifiera poder deferibi-
ros á efta Señora faliendo de 
fu Palacio á vifitar algún 
Templopara que pudieíeis 
formar alguna idea de lo 
que os acabo de exprefar. 
Primeramente antes de toj 

mar 
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mar fu Carroza defpachaba 
por fu mifma mano a todos 
los Pobres que eftaban efpe-
rando á la puerta > dando á 
cada uno un Cruzado ^ que 
es una moneda de oro equi­
valente en la nueítra á medio 
pefo duro. Defpues tomaban 
los Cochesjos que fegun las 
ordenes que fe havian dado^ 
debían ir muy poco á poco^ 
para no dificultar el accefo á 
los que tuviefen necefidad de 
llegar á ellos j y aíi íi alguno 
fe acercaba no fe le ponía 
embarazo; antes bienios Ca-
vallcrizos immediatamente 

man« 



mandaban parár á íos Coche­
ros ^ para que la Reyna pu-
diefe oírle , ó darle limofna, 
fiera pobre: y efta diligencia 
íc repetia á cada paío, ya á la 
ida_,yaá la vuelta^finquc por 
cío moftrafc la Reyna la me­
nor fatiga^ni fe dieíc por ven­
cida fu piedad heroyea. 

Pregunto yo aora, Oyen­
tes mios^haveis oido en vues­
tra vida íemejante liberali-
dad^Haveis vifto algunaRey-
rta (aun entrando aquellas de 
quien la Igleíia ha hecho ya 
juicio publico) en quien ten­
ga , ó haya tenido mas po­

der 



dcr el amor del Próximo? 
Aquel Poeta que dixo r] que 
no pueden unirfe bien , ni 
acomodarfe en una filia |a 
Mageñad y clamor, ¿no hü* 
viera retradado fu dicho , íi 
hu viera viftoá nueftra Rey na 
en el modo que os la he pro* 
puefto 9 uniendo tan mará-
villofamente en la fu y a el 
amor y la Mageñad 5 

Confideradla otra vez en 
aquella Carroza brillando 
con toda la pempa que pe­
dia fu Maiicftad Regia : ro-
dcada del refplandor de la 
mas brillante Soberanía, y 

E al 
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al mífmo dcmo tan llcvadá 
del amor y caridad con fus 
próximos, tan ocupada fu 
atención en diftribuirles fus 
beneficios , tan atenta á der­
ramar fobre ellos fus gracias,, 
tan oficiofa y adiva en col­
mar á todos de fus favores., y 
veréis quan unidos iban en 
«en ella el amor y la Magcf-
tad: veréis como aquel Carro 
que vio Ezechiel cn aqucüa vi-
íion my ñeriofa no era movi­
do por otro fuperior efpiritu, 
que el que llevaba por las ca­
lles i nueftra Anguila Reyna: 
veréis como aquel myftico 

Car-



Carro era uríproprio dibujo 
de fu Carroza ^ y íi los Ani­
males que tiraban de aquel, 
no paraban ili volvían atrás 
una vez que íos movía el ím-
pulfo del efpiritu , era , o 
porque en él no iba fentada 
otra Rey na como la nueftra, 
en quien imperafe y manda-
fe el amor del Próximo, 6 
porque alli no havia Próxi­
mo cuya nccefidad detuvie-
fe el Carro» 

En efta ünta efcuela crió 
fiemprc efta Señora á fus Hi^ 
jos, procurando defde fu ni­
ñez imbuirlos de efte her-

E % mo-
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molo amor. Y como fabía 
por el Evangelio que la doc­
trina DO llega á fer efe d i va, 
ó eficaz 3 íi no fe junta i 
ella ia operación , íiempre los 
llevaba configo cjuando falia 
á los Hofpitales á vifitar los 
Enfermos,, haciéndolos tef-
tigos de fu caridad y de fu 
agrado; para que aprendic-
íen defdc 1 uego áfer compa-
íivos con fus Próximos. Ni 
aun en fu Cafa quería que fe 
olvidafcnde ellos; y afiá las 
Priocefas fus hijas las tenia 
íiempre atareadas, y a en bor­
dar y ya cncofer, cuyo fru­

to 



to cftaba altamente clcftínado 
al focorro de aquellos pobres 
afligidos. Aíi excrcitaba diet 
rcimcntc nueftra Reyna la ca­
ridad con los cftraños y coa 
los proprios : con aquellos 
dándoles el alivio por medio 
del traba jo de tales manos; y 
con cftos caufandoles el be­
neficio de tan fantas ocupa­
ciones. 

Eíla era la educación que 
obfervaba nueftra Reyna y y 
afi era tenida en todo Portu­
gal por la mayor Macftrade 
criar hijas ^ que jamas fe ha-
vía viíloj no fiendo poco el 

E 3 fru-
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frmo que caufó en muchas 
Madres cjiic criáronlas fu y as 
fcgun fu fanta Efcuela. Den­
tro cic nueftra Peniníula te­
nemos ía dcmonílíracion de 
cíla buena crianza : pues el 
que ílegue á íaber ( q ü i e n 
ferá el que no fepa ?) los iluf-
trés dotes ¿; las excelentes 
propriedades j las exempla-
res virtudes de nueftra Ca-
tholica Rcyna la Señora Do­
na María Barbara de Portu-

.. V ••«3''. ..... . 

gal y inclyta hija de efta Se-
Bora ^ no tendrá que dudar 
de fu fábia conduóta en eílc 
Junto i pues en eílc traslado va ef-
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cftan , fia faltar coma , to­
das las perfecciones del ori­
ginal. Allí fe vén bien diftin-
tamentc efeulpidas fu benig­
nidad , fu mií^ricordia y Ta 
religión, y , . . Pero volva­
mos al afunto^ que no quie­
ro fiifrir la noca de lifonjcro 
en el dia en que mas defea 
acreditarme de veráz^hablan-
do con la íencilléz v Uane-
za , que es propria de eftc fi-
tio. 

La Rey na , pues 3 movida 
del ardcntifmio amor al Pró­
ximo que rey naba en fu al­
ma ̂  procuraba aliviar fus 

E 4 nc~ 
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neccíklacles en tí modo pro-
pucfto , no perdonando fati­
ga , ni defpreciando pcafion 
de exercitar con él fu benig­
nidad. Pero fi en las necefi-
dades corporales eftaba fiem-
prc tan aftiva y $ qué feria en 
las cfpirituales, que fon de 
mayor monta y que fiem-
pre hacen mas pefo, efpecial-
mente á los que profefan la 
virtud, como que compre-
hencien mas perfeétamente 
lo que válela gracia de Dios? 
Si nueñras cortas luces pu­
dieran xorrer el velo que cu-
bria el Santuario de aquel 
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corazón ^ y penetráramos 
con ellas hafta el fondo de 
aquella grande alma , viéra­
mos con admiración, y aun 
con envidia de nueftro pobre 
cfpiritu , quan fin limites era 
fu zelo , y con quanta ra­
zón podía nueftra Reyña 
apropriarfeá sí aquella céle­
bre expreíion del Apoftol 
( / ) : < Qü^^1 enferma, que 
yo no enferme , y quien íc 
efeandaliza y que yo no me' 
abrafe* 

Eftc Tanto zelo de fus Pró­
ximos derramado por los 

miem-
(i) Epijl. i , ad Corimh, ca p . i u 
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miembros puriíimos y por 
las piadofas entrañas de noef-
tra Rey n a t r a í a iiempre fu 
corazón en una fanta inquie­
tud , ya para interefaríe coa 
Dios y al modo que Moyíes, 
para impedir los azotes con 
que amenazaba á fu Pueblo 
por fus pecados, ya para 
conseguir de fu liberalidad 
las gracias y favores que 
mas |c convenían, ya para 
que dcftruyeíc en él los vi­
cios y defordenes que mas 
dominaban. Lloraba, gemia, 
fufpiraba en el fileneio de fu 
retiro cfta Paloma, para im-

^ , „ pe: 



petfar cña gracia á íus Vaía^ 
líos; y eran tan eficaces fus 
arrullos para penetrar los 
Ciclos y que nunca ó rara vez 
dexó de defarmar la colera 
de Dios y haciendo que der-
ramafc fobre ellos beneficios. 
en lugar de iras.;Oconquan-
to zeloy aótividad procura­
ba efta Señora los medios de 
fantificar fu Pueblo! Con 
quanto anhelo felicitaba la 
perfección de fus fubditos! 
Con qué ímpetu la extermi­
nación de los efcandalos , la 
paz en las familias y la com-
poficion de las difeordias y Ja 

oúq vi-
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vigilancia en los Jueces para 
que ufafen de equidad con 
todos los ncccíitadosl Quan-
to fue fu defvclo en promo­
ver la converíion aíi de lo& 
Pecadoresxomo de los Iníie-
les 3 cofteando á fus expenfas 
las Mifioncs ^ tanto en Por-. 
tuga lcomo en el Brafil 1 Y 
quando le daban noticia del 
buen fruto que producían 
cñas y ;con qué gozo acom­
pañaba á los Angeles en la 
fiefta que^ fegun el Evange­
lio , hacían para celebrar ef-
tas converfiones! 

Eftc fue fiempre todo el em­
pleo 



77 
pico de fu efplritu, y el exei> 
cicio de fu ardiente caridad, 
aumentar á Dios fu Rcyno, 
y hacer que rcynafe Dios ea 
los corazones de todos; y 
como la virtud de laCandad 
pierde toda fu hermofura y 
belleza, íi no fe obfeiva cui-
dadoíamente el orden que 
ella mifma manda fin olvi-
daríe jamas del fubdito mas 
remoto, miraba íiemprc co­
mo principal objeto á fus do-
mefticos , teniendo prefente 
aquel dicho de San Pablo: 
Si quis fmrum , & máxime 
domejljcorum , curam non 

ha-



hahet 3jiiem negavtt > efi 
infideli deterior (k). 

Por cfo la primera aten­
ción de efta Señora era fu 
Cafa y familia^en cuya direc­
ción y buen orden puío to­
da fu vida una infatigable di­
ligencia,, ya haciendo las ve­
ces de Martha, y emplean-
dofe en el exterior mimfterkx, 
ya las de María ^ retirandofe 
á la folédad de fu Oratorio^ 
para oir pacificamente la pa­
labra de Chrifto y aprender 
immediatamente de fu boca 
las divinas verdades. Afi ló-

gró 



19 
gró efta gran Rey na traer 
tantas bendiciones fobre fu 
Caía , y hacer que refpirafe 
tocia ella aquellos 'perfumes 
que en la de Dios percibió^ 
y fin tío el Profeta Ifaías ( i) : 
porque defterrando de i fu 
ámbito,, á esfuerzos de fu he­
roico zelo^ todo el humo 
que produce la vanidad ̂  la 
llenó de aquel qiie es efefto 
de la fanddad ^ y que jufta-
mente apellidó el Apóftol: 
Olor de Qoripo* 

Aíi hizo que fe cumplie-
fen fobre el Rey y toda fu 

Ca-
(/) I f á a s cap. 1 2 . 



So 
Cafa aquellos Oráculos de la 
Efcritura ( m ) : Que la mu-
ger vlrtuofa es la recompen-
ía del hombre de bien : Que 
atrae gracia fobre gracia ib-
bre toda fu familia : y que 
ella es el tymbre y la co­
rona de fu Efpofo. Eílo es lo 
que literalmente fe verificó 
en nueñra Reyna j pues folo 
á fu aufpicio y protección fe 
debe atribuir toda la profpe 
ridad de fu Cafa ; y fi me 
fuera licito correr la pluma 
por todas las glorias que im­
petró de Dios efta Princefa 

pa-
( /72 ) McilcJiaJtLCL c a ¡ \ 26, 



para coronar á fu Efpofo ^ afi 
en cíla j Gomo en la otra v i ­
da ^ la veríais excediendo en 
fus excelencias á todas las 
Mugeres de la Antigüedad^ 
defpues de haver copiado en 
fu alma todos los primores 
de la virtud de cada una *, pe­
ro ficndo tan indirpenfablc 
el ocultar el Sacramento del 
Rey como honorifico el re­
velar las grandes obras de 
Dios y tomaré , por no mo-
leftaros el arbitrio de con­
cluir aqui mi Di ícur fo , di­
ciendo íolamentc que la Rey* 
na Doña Maria Ana de A u t 

F tria 



tria fue la Corona delRfcy y 
del Rey no > y que ponien­
do á fus pies por un eféélo 
de fu defcngaño 3 la que lé 
havia ofrecido la fortuna , no 
defeó jamas otros Laureles, 
que el amar á Dios y á fus 
Próximos: Omnis gloria ejus 
fílU Regis ab intus. 

En eftos fantos exercicios, 
cñ eftas ocupaciones fantas, 
tn eftos entretenimientos ho-
neftos y virtuofos la encon­
tró la muerte. Ved como íe-
ría. ^Como havia de fer? Una 
muerte dulce, una muerte 
plácida , una muerte pacifi­

ca^ 



ca ̂  una muerte ferena > una 
muerte preciofa y y d i fin 
una muerte ^ que fue coníc-
quencia de tan Tanta vida. 
Antes de ella quiío retiraríc 
á un Convento de Religio-
fas y que para tener en él fu 
Viudez havia mandado fa­
bricar en la Ifuerta de Alcán­
tara y donde tenia rcfuelto 
aprender á bien morir ; co­
mo íi atendiendo á la ferie de 
acciones que fiempre havia 
prafticado,, fuefe pofible me­
jor vivir. Pero no fe lo per­
mitió el nuevo Rey fu hijo 
.muy amado : porque no 

F 2 juz-



juzgó ferie licito pnvarfc á sí 
suiímo de fus confe jos, y á h 
Corte de fus cxcmplos; y afi 
retuvo en Palacio á fu Santa 
Madre, para que dcíue aquel 
candelero refplandecicíe á 
toda fu Corte y y rnirandofc 
todos en aquel efpcjo de vir­
tudes / aprendieíen durante 
fu vida humildad las Rey ñas, 
prudencia las Cafadas, ho-
neftidad las Viudas , recato 
las Doncellas , perfección las 
Religloías y arreglo de vivir 
toda clafe de gentes. Afi vi­
vió , y afi murió efta Seño­
ra : efte fue fu fia deípucs de 

los 



los íctcnta y un años de fu 
edad. ¿Qiial pues ferá fu des­
tino en la otra vida? Pero cíe 
juicio toca á la Iglefia, y a 
nofotros decir aora muy de 
corazón: Requiefcat in pace* 

F I R 
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